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REVISTA TAURINA, ILUSTRADA CON MAGNÍFICOS CROMOS 
S E P U B L I C A R Á A L D I A S I G U I E N T E D E V E R I F I C A D A E N M A D R I D L A C O R R I D A 
ADMINISTRACION: 
Cal le d e l L a z o , 3 , p r i n c i p a l derecha. 
HORAS DE OFICINA: 
I odos los días de 10 á 6 de la Urde. 
DIRECTOR LITERARIO: ALEGRÍAS 
Buraflre ordinario: 15 oéntlmoo. 
PRECIOS DE VENTA 
Número extraordinario 30 céntimo* 
Número ordinario 15 » 
Por suscricion. 
Madrid, «n trimestre, pesetas 3,50 
Provincias, id. id 3 
Ultramar y Extranjero, id,, id 5 
Gallo... sin ¡to. 
E l joven torero D. Fernando Gómez es un 
c ñ ü o muy aprovechado. 
Desde el destierro, á que se sujetan en pro-
vincias los principiantes, hasta la aureola de 
fama que despide Madrid, hay un camino sobra-
do largo: Fernando lo ha recorrido en poco es-
pacio de tiempo, y su manera de marchar ha 
formulado una progresión geométrica. 
De ocho corridas en provincias, diez y seis 
en Madrid; de diez y seis en la corte, treinta y 
dos salidas... Este año ha debido trabajar sesen-
ta y cuatro en las principales plazas de España. 
Lo hemos dicho otras veces, y la opinión co-
noce ya nuestra crítica sobre el simpático dies-
tro sevillano. 
Más que un espada de facultades, es un tore-
ro de habilidad. Se desenvuelve de los toros 
con la mayor limpieza y elegancia, copiando y 
áun igualando á veces el célebre y nunca bien 
ponderado capote de Rafael. Ve mucho más de 
lo que puede practicar, siendo ésta gran dife-
rencia entre sus conocimientos y lo que sus fuer-
zas le permiten, el eterno torcedor de sus aspi-
raciones insaciables. 
Como toda conciencia que se siente emula-
da por una legítima ambición, él sueña con su 
arte.,. Se le representa á veces en su fantasía el 
torero perfecto, que forja con su propia imagi-
nación y le acaricia con el deseo... ¡Quién fuera 
asi!... dicen á sí propio; mas como él concibe 
á cuánto pudiera remontarse con su habilidad, 
y en qué punto del espacio se queda por la es-
casez de facultades, de aquí que su profesión 
sea un fuertísimo empeño, su trabajo una lucha, 
su valor una temeridad, y sus ocios un porfiado 
estudio. 
Tiene Fernando, por otra parte, la habilidad 
del trato... esa especie de diplomacia artística 
que no se estudia en los salones de ningún 
Metternich, y sin embargo se posee por propia 
disposición y se adivina por instinto. Habla, sa-
luda, escribe, bulle, se agita, forma precipitada-
mente un plan, y se decide á la obra: habrá me-
nester para el intrincado laberinto de estas com. 
binaciones imaginativas, un brazo que las de-
fienda (y una pluma que las impulse; ¡no hay 
cuidado! él buscará la fuerza en alguno de sus 
picadores, y la inteligencia y la disposición en 
el cerebro de alguno de sus amigos. 
Conocedor del medio ambiente, sin que se-
pamos haya estudiado á Hseckel, sabe muy 
bien el alcance de cuanto le rodea, y lo mismo 
baja la vista á tiempo, que la levanta airado; 
estrecha la mano del amigo, y sabe acariciar la 
del adversario. 
Muchas victorias tiene obtenidas con la pala-
bra; y es que, sin pretensiones de orador, sabe 
despertar el convencimiento, fin éste el más 
importante de la elocuencia., 
Pero... volvamos al torero. 
Si Femando fuese un sobresaliente matador, 
podría figurar su nombre en la línea de los 
maestros... 
En los lances á que se prestan los quites, en 
la suerte de capa, en el quiebro de rodillas, en 
los palos y juegos de muleta.,, todo esto pue-
de formar para él en una plaza motivo sobrado 
de satisfacción y de regocijo de los públicos. 
Cúmulo de condiciones todas éstas que le 
han sostenido en la plaza de Madrid, firmándo-
se en los carteles de tercer espada cortesano. 
Jamas el público madrileño dirigió contra él 
apasionamientos é inquinas que lanzaron fuera 
de este redondel á otros espadas, y hasta 
sus equivocaciones como diestro las suple el 
espectador con la más exquisita prudencia. 
José Gómez, hermano de Fernando, era en 
otro tiempo representante fiel del seudónimo 
de la casa. No sabemos por qué número de cir-
cunstancias se le adjetivó Gallo, y cuando Fer-
nando apareció en la arena, se le disminuyó al 
seudónimo, y se le puso Gallito. 
Los tiempos cambian, y Jas cosas también. 
E l hermano mayor ha continuado de bande-
rillero de Rafael Molina y el pequeñuelo ha ad-
quirido patente de matador. 
Necesitaba de los aplausos de Madrid para 
alterar los sobrenombres de su prosapia. 
Y así ha sucedido 
Don José Gómez ha cargado con el ito, y 
don Fernando se ha despojado de él. 
Lo cual quiere decir que es él verdadero 
Gallo... el único que cacarea ronco y fuerte en-
tre toda la familia. 
Como apéndice á nuestro artículo, á conti-
nuación publicamos una de las páginas que más 
deben honrar á este Gallo sin ito durante toda 
su carrera taurina. 
Nos referimos á la corrida que, en unión de 
Frascuelo, ha toreado en Sevilla, siendo objeto 
de una no interrumpida y constante ovación. 
Héla aquí: 
Corrida del 29 de Setiembre de 1884. 
Ganadería de la Excma. señora marquesa viuda de Sal-
tillo. Cuadrillas Frascuelo y Gallito. Presidencia, D. An-
tonio Sánchez Bedoya. 
A las cuatro de la tarde, y previos los preliminares de or-
denanxa, se dió suelta al primer colorín de la tarde. Era 
negro lombardo, un tantico gacho, de romana y piés. Con 
seis varas de los de tanda y un descenso pasó al segundo ter-
cio. Regaterin le prendió un par de arracadas cuarteando, 
bueno, y otro el Ostión, también bueno y cuarteando. El 
animalito, persiguiendo á Almendro, saltó tras éste la barrera^ 
empujándole de varas; operación que repitió con el Ostión, 
al dejar éste su par. Y no es lo peor que se metiera donde no 
se le llamaba, sino que después no quería salir. Frascuelo, 
con terno azul y plata, brindó á la presidencia y dirigiéndose 
después al del Saltillo, se encontró con un amigo á quien 
respetaba, despachándole de una estocada á volapié algo 
baja y con tendencia de atravesar. El puntillero á la ter-
car». 
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El segundo era castaño claro, astíblanco, bien armado. 
Tomó ocho varas, sin más consecuencia que un tumbo. A l -
mendro, con tres salidas falsas, dejó ^medio par cuarteando y 
con otra falsa \xn rehilete á la media vuelta... en el toro. 
Guerrita salió también en falso tres veces, ántes de dejar 
un par aprovechando y otro al relance. Verdad que el toro 
se quedaba en la suerte. E l Gallo, vestido de morado y oro, 
emprendió un trabajo corto, soltándose con una estocada á 
volapié por todo lo alto, que hizo innecesaria la puntilla. 
(Ovación, sombreros, cigarros, etc., etc.) 
El tercero era negro, meano y bien armado. Tomó cinco 
varas, por una caida, matando la cabalgadura. Pablo dejó 
dos pares cuarteando, buenos los dos, y Regaterin otros dos, 
regular el primero y superior el último. Frascuelo después 
de varios pases, se arrancó con una estocada á volapié, sa-
liendo por la cara. Sacó el estoque á mano para descabellar, 
pero el animal se echó para que se levantara el puntillero, 
muriendo al fin descabellado al primer intento. 
El cuarto era negro hito, bien puesto, algo más chico que 
los anteriores; salió huido y se creció al castigo. Ocho veces 
se prestó á las caricias de los//^«mtf, dejando dos potros 
para el arrastre. Guerrita, que se había propuesto lucirse, lo 
consiguió de véras, primeramente con el trapo, y con los pa-
los después. Citó de frente y en regla, alegrando y con arte, 
quebrando en la misma cabeza, pero sin meter los brazos, 
por salirse el toro del terreno. Cita de nuevo, y el toro acu-
de, dejando el muchacho un par quebrando, con la serenidad 
y limpieza que el más exigente pueda apetecer. Medio par 
más, cuarteando; uno de frente superior, y otro cuarteando 
sobresaliente, füí'aníw prolongada y merecida de véras.) Su 
maestro coge los trastos y á las primeras de cambio señala ^ n 
pinchazo bueno á volapié; media estocada algo tendida y una 
brindada hasta mojarse los dedos, saliendo cnal manda el 
arte. (Nueva ovacto?t á Fernando.) 
El quinto era castaño, ojalao, abundante de cuerna. Con 
siete varas pasó á manos de Ostión, que le colgó tres pares 
cuarteando, de castigo, y Pablo uno aprovechando. Frascuelo 
se dirige al anitnal, y éste se acuesta. Una vez en pié el dies-
tro, le señala un pinchazo y una media estocada á volapié, 
remontándole al primer intento de descabello. (Muchos 
aplausos.) 
Cerró plaza un toro castaño, de hermosa lámina. Saleri dió 
el salto de la garrocha con limpieza y músicá. Morenito la 
colgó un par cuarteando y otro al relance, y Almendro dejó 
el suyo también cuarteando. Y el Gallo, que estaba para tra-
bajar, se dejó ir con una estocada á volapié, de la que rodó el 
contrario. Entusiasmo completo. (Los aficionados, se arrojan 
á la plaza y le conducen en hombros hasta el carruaje).» 
Nuestro dibujo. 
Representa al diestro Luis Mazzantini en la terminación de 
un recorte por las afueras. Sabido es el uso que en la actua-
lidad dicho matador hace de «sta suerte, al practicar los 
quites. 
Nos alegramos... 
El espada Juan Ruiz CZa^Bf-A/fl^ se halla muy mejorado 
de la grave cornada que recibió toreando en Salamanca. 
¡Mentira parece que tan ñaco cuerpo acuse tanta resis-
teneia! 
El, por sí mismo, es un terrible argumento á favor del es-
plritualismo. Todo es alma. 
Lo bueno es que tanto arrojo ha de tener al fin su recom-
pensa. El año que viene ha de torear mucho, pero mucho... 
7 bueno. 
Noticias. 
tres restantes serán estoqueados por el conocido aficionado 
D. Manuel Tarrago, estando de sobresaliente el jóven don 
Félix Travado.» 
¡Señorita toreadora!... 
¿si matará ¿^««AW/Í/Í? esta señora? 
Leemos en un periódico de Málaga: 
«El domingo hubo en la plaza de toros corrida de no-
villos. 
«Por decoro de Málaga y para que los extraños á esta capi-
tal no puedan hacer determinados comentarios poco favora-
bles á ella, desearemos que no se repitan espectáculos de esa 
naturaleza. > 
¡Cuántas veces pudiéramos hacer igual comentario de nues-
tro circol... Se falta demasiado al decoro... del arte, se en-
tiende. 
* * 
De otro periódico: 
«En la corrida que varios aficionados han de celebrar en 
la plaza de toros del Puente de Vallecas (Madrid), tomará 
parte la señorita doña £ . F., la cual banderilleará y matará 
al primero de los cuatro becerros que han de lidiarse; los 
En Zaragoza. 
Las corridas que se celebrarán dentro de pocos dias en 
esta población con motivo de las fiestas del Pilar, van á re-
vestir la misma animación que otros años. 
El Sr. Ostalé, empresario del circo taurino, no perdona 
medio ni sacrificio para ello, 
A l efecto, ha contratado toros de cinco acreditadas gana-
derías, entre las que se cuentan las de Lizaso, cuyos corntí-
petos se correrán en la prueba; una corrida de Ferrer, otra de 
Carriquiri, de Ripamilan una y de D. Cárlos López Navarro, 
de Colmenar, la otra. 
En las tres primeras corridas, estoquearán los diestros Za-
gariijo y Frascuelo. 
En la tíltima, ó sea la denominada del comercio, la lidia 
á cmgo áe Frascuelo y de Mazzantini. 
TOROS EN MADRID 
Corrida 17 de abono, verificada en la tarde del domingo 
5 de Octubre de 1884. 
Se lidiaron seis toros de la acreditada ganade-
ría de D. Julio Lafíítte (Sevilla), con divisa ne-
gra y blanca.—Presidencia: D. Emilio Drake.— 
Hora: á las tres en punto. 
GALLO LAGARTIJO 
AZUL Y ORÓ 
CURRITO 
V E R D E B O T E L L A MORADO Y ORO 
1.° .fówtóí', negro, de buena lámina, bien puesto. 
Actúan de tanda Calderón (J) y Fuentes (F.) 
José, restablecido de su enfermedad, puso dos buenas va-
ras, rajando en la cuarta de mala manera. Fuentes marró en 
dos ocasiones, empezando el toro á volver la cara. (Al quite 
Rafael, el Gallo y Guerrita, todos con palmas.) 
Un par bueno de Juan Molina aprovechando; medio de 
Maneneátoxo parado; Juan repite... y Lagartijo da co-
mienzo á su brindis. 
Empezó la brega con un cambio lucidísimo, acompañán-
dole uno superior en redondo y otro de pecho; varios pases 
más, no tan lucidos, en la misma forma, y aprovechando de 
un mete y saca bajó; pincha frente al 4 y al salir arrollado, 
es perseguido por la fiera, cayendo el diestro junto á los ta-
bleros del 2;una corta y tendida; después otra media mejor 
puesta, y el toro se echó. {Palmas al buen deseo.) 
2.0 Confitero, cárdeno, oscuro, meano, cornicOrto. 
José Calderón clava en los bajos y eá lanzado al descu-
bierto (ál quite Fernando, con recorte por las afueras y pal-
madas en el testuz). Dos buenas varas de Fuentes (Guerrita 
imita á sus maestros en el jugueteo.) Tres puyazos más y 
suena el clarin. 
Un par bajo de Hipólito, saliendo bien; uno delantero de 
Currinche; el tercero superior frente dé D. Hipólitor. 
(Muchos aplausos.) -
Con áos redottdos debutó él señor Curro, pisándole Confi-
tero la muleta; después le tomó con la-derecha, dando tres pa-
ses buenos; slgwáos medios más, y después dé pasarse por la 
cara hasta tres veces sin herir, dió fjn de la res con una baja. 
. 3.0 Finito, negro,meano, de corta lámina, períóde abun-
dante cuerna. Fíientes se fué á los bajos. Calderón mojó 
hafsta tres veces, una de ellas de Ib superior; Bartólesi, que 
salió después de tanto tiempo á la palestra, se estrenó .con 
un puyazo en los brazuelos; Calderón (J.) pone otra dé las 
buenas, y Almendro y Guerrita salen á parear. Un par de los 
muy buenos de Miguel; Guerrita, al salir acosado, hace un 
recorte en la misma cabeza, después va á meter los palos y 
empinado por la res; á continuación coloca uno al cuar-. 
teo superior (Aplausos). Ambos repitieron por lo mediano. 
Gallo emplea medios pases al hallarse con una res revol-
tosa y que se descomponía por momentos; junto á las tablas 
se tira dos veces, señalando dos pinchazos; despurs una cor-
ta y hasta baja; por último, una con tendencia, hasta la em-
puñadura. 
4.0 Chato, colorao, listón, bien puesto. 
Calderón (J.), Fuentes, Bartólesi y Trigo se las enten-
dieron con el animal, yéndose todos á los bajos: ^ osé en la 
sétima lució, castigando de firme; cuatro caballos estaban 
tendidos en la plaza, cuando apareció Canales. E l toro que 
era bueno, apuró todos los reservas. 
Monene y Juan Molina pusieron tres pares al cuarteo, dis-
tinguiéndose Manuel en el último. 
Rafael abanica el testuz del de Laffite, colándosele el toro 
en dos ocasiones; nuevos pases para una corta y otra honda, 
que á poco el toro escupió. E l maestro descabelló á la pri-
mera. (Palmas.) 
5.0 Barrigón, colorao, ojinegro y algo apretao de 
cuerna. 
Fuentes y Calderón castigan con cuatro varas. Bartólesi 
no acertó á cumplir, y el público le obsequió cual de cos-
tumbre. 
Se ordenó el cambio de suerte, y el público injustamente 
culpó de ello á la presidencia, que lo ordenó cuando debía. 
Currinche é Hipólito cumplieron regular al cuarteo. 
Currito después de varios pases, pasóse sin herir; uno 
con la derecha, dos en redondo para un pinchazo bien seña-
lado; nuevos pases para otro pinchazo de los buenos; por 
último terminó de una regular algo contraria. (Fué aplau-
dido.) 
6.° Mojoso, berrendo en cárdeno, botinero y capirote. 
Con voluntad se acerca á Fuentes, Calderón y Trigo en 
diez ocasiones. 
Canales abandonó un caballo, que hizo ejercicios acrobá-
ticos. 
El toro se creció al castigo. Fuentes y Trigo picaron en 
regla y oyeron palmas, especialmente el primero. 
Guerrita, después de quebrar sin meter los brazos, deja 
medio par al cuarteo, repitiendo á seguida con uno muy 
bueno. (Palmas.) 
Almendro deja un par al cuarteo. 
El público pide que mate Guerra, niega primero el presi-
dente, y el público vuelve á insistir, concediéndolo al fin 
quien podía hacerlo. 
Coge los trastos el Rafaelito, brinda y se dirige á Mojoso, 
y parando, y t_ras una brega corta y buena, consistente en 
ocho pases, se deja caer con una un poco ida, hasta la mano, 
entrando y saliendo perfecteniente. 
Gran ovación^ viéndose el banderillero de Fernando ro-
deada de numerosos admiradores que querían sacarlo en 
trinnfo. 
APRECIACION 
¿No queríais, señores diestros, toros andaluces, dé legíti-
ma casta, que hicieran caso del percal, y que, obedientes y 
nobles, os proporcionaran grandes aplausos en el tercio pri-
mero de lá lidia? Pues hélos ahí; los de Laffite se han pres-
tado á vuestras lindezas, y, en verdad, que más tarde con la 
muleta poco las habéis aprovechado. 
No hay que hablar de los quites de Rafael y el Gallo, he-
chos con lucimiento; las largas han parecido cortas por lo 
mucho que se han deseado: también ha movido elegante-
mente su percal el banderillero Guerrita... niño mimado du-
rante toda la tarde; pero no adelantemos nuestras impre-
siones. . 
Falsos adoradores nosotros del dios Exitoj no nosembria-
gemos fácilmente con el incienso que muchos queman en su 
altar; imágen retórica que nos ha servido p i^ra expresar esta, 
fácil y sencilla apreciación. 
LAGARTIJO superior, estando medianiamente afortuna-
do. Es decir, que si el éxito hubiera coronado todos los de-
seos del primer espada, rayado hubiera ayer tarde á una in-
conmensurable altura. - . 
Con bríos, con voluntad, con fe y de gallarda manera, 
empezó á torear su priiper adversario, y al no recelarse éste 
en los pases de iniciación, á fe que hubiésemos admirado un 
volapié engendrado en corto, y los gavilanes del estoque po-
sados sobre el morrillo del animal. La faena, repetimos, ha 
sido magistral, serena, con pases e®. redondo de verdadera 
confianza, y algunos de pecho de los que siempre aplaudi-
mos. A l herir,, no pudo hacerlo con idéntica seguridad; . . . en 
cuanto el trapo del diéstro se révolvía sobre el palo, la res 
humillaba para cornear ^ quéjeglas ni qué cánones estableció 
eí arte docente para un defecto que es maña instintiva é ir-
remediable de la fiera? Igual voluntad, la misma í^f de que' 
dar bien se apoderó del magéster en e\ toro cuarto de la tar-
de; su serenidad al pasar, su moriterilla arrojada al suelo, 
seguros indicios fueron de qué el estímulo y la bizarría no le 
habían abandonado. Una precipitación, muy impropia de su 
carácter y de su vista, pudo resultarle cara: cuando aún el 
toro permanecía humillado, quiso probar fortuna y se arran-
có ú matar; el animal le siguió, y si el diestro con su caida 
no busca refugio en los tableros, la fiera le hubiera alcanza-
do en el Viaje. 
Arrastrándose el cuarto toro, el matador saltó al callejón 
para conversar con algunos de los barreristas que forman 
en el 2 larga fila de sus apasionados.—No quiere roar la 
bola, les dijó; con lo cual se propuso indicar, en compendiada 
frase, cuanto 'nosotros abemos tenido necesidad de apreciar 
en todas estas líneas: un literato en fino hubiera traducido de 
este modo esa frase flamenca: «Los piés ligeros de la diosa 
Fortuna tienen asiento sobre movediza rueda.» 
Y dirán los curritas: ¿qué había que pedir á ARJONA en 
el toro quinto dé la tarde? Hé aquí nuestra respuesta: Si, 
5'amigos mios, pero cuando una faena regular va precedida 
de numerosas censurables, e! apláuso no aparece espontáneo 
en el público, y la crítica á su vez no ha de sacar las cosas 
de quicio. iQué boyante, qué noble y bravo animal!... Y 
sin embargo, no apareció aquel clásico volapié: ¿para cuándo 
los reservará el hijo del inolvidable Cuchares?... 
GALLO se encontró con el torete de la tarde que con 
más wa/a/tf humillaba hasta la arena, reculaba hacia los 
tableros, cabeceaba desafiando, y se descomponía al entrar 
el matador. No fué su faena de gran lucimiento, pero el 
espectador le halló disculpa. En quites muy aplaudido; y 
isilencio! que nos llama al órden el populár GUERRITA. 
Echemos con él un juego de prendas: 
Un favor.—EsV. valiente, arrojado, sereno; habilidad 
de torerazo y alma para subir. 
Un disfavor.—Ese arrojo se convierte á veces en preci-
pitación, la habilidad en bulla, y la vista parece cegarse con 
los aplausos. 
Un favor.—Quiebra V. bien, parea de frente mejor, ju-
guetea al lado de los toros, y la escuela sevillana la va V. 
á hacer cordobesa. 
¿7« disfavor.—-Pero cuando el toro no tiene condiciones, 
no se le intenta quebrar, y para fijar los palos no se necesi-
tan capotazos á millares, y cuando el arte grita «lucirse,» 
no quiere decir: «rbúsquese V. una cornada.» 
Todo favor.—El modo de arrancarse á matar, admira-
ble... Perdí aquí como censor, y V. me ha ganado el juego. 
56 varas X ^ caballos. 
Presidencia, tratada con injusticia. La empresa satisfecha. 
Tarde sin eclipse. 
Adivínese en la cábala del anterior juego la cogida (sin 
consecuencias) de Guerrita. 
Imp. de B. Rubi&os, plaza de la Paja, % Madrid. 
